
EL PERÍODO HAITIANO
(1822-1844)

Intro duc ción

En el aspecto jurí dico y judi cial el periodo durante el cual toda la isla de

Santo Domingo estuvo bajo el control de las auto ri dades de Haití, es de

suma impor tancia, para el estudio del Poder Judi cial Domi ni cano. Marca el 

punto donde se termina el sistema legal colo nial que rigió por más de tres -

cientos años y empieza uno nuevo que aún rige la Repú blica Domi ni cana.

El cambio entre el derecho indiano y el derecho francés se produjo durante

los vein tidós años de ocupa ción haitiana en Santo Domingo. Ese fue el

periodo durante el cual el sistema polí tico surgido de la Revo lu ción Fran -

cesa llega, aunque si bien alte rado, al pueblo domi ni cano y en el cual las

nuevas leyes básicas, la de los códigos napo leó nicos, empe zaron a regir en lo 

que devino a ser años después la Repú blica Domi ni cana. 

Es por ello que ese periodo, aunque corto en el tiempo, es de vital impor -

tancia para el estudio del sistema judi cial de la Repú blica Domi ni cana. La

orga ni za ción de los tribu nales, las leyes básicas, los proce di mientos, los

términos, la doctrina, la juris pru dencia y todo el anda miaje jurí dico del

presente, que tiene su base en la Francia de inicios del Siglo XIX, llegó a los 

domi ni canos a través de Haití y con las tropas con que Boyer ocupó la

antigua parte Este de la Isla Espa ñola, en febrero del 1822.

Hasta ese momento, la justicia y las leyes que rigieron (salvo el corto

Período Francés entre 1800 y 1809) habían sido las de España, bási ca -

mente el Derecho Indiano, que con el pasar de los siglos había ido
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cambiando, pero que era de esencia hispano medieval. Ese sistema, visto en 

capí tulos ante riores, cambió radi cal mente en el año 1822. Fuerza es

decirlo, el sistema judi cial domi ni cano llegó desde Francia vía Haití. 

Sin embargo, Haití no era Francia, y al

adoptar la orga ni za ción judi cial y los códigos

fran ceses, los haitianos tuvieron que hacerle

ciertas modi fi ca ciones sustan ciales, para

adop tarlos a su realidad social, polí tica y

econó mica. Recor demos que el pueblo

haitiano era mayor mente de descen dencia

afri cana. Eran los descen dientes de los

esclavos negros traídos por los colonos fran -

ceses desde la costa occi dental de Africa, para

laborar en las plan ta ciones de caña de azúcar,

café, algodón y otros cultivos, y para el

servicio domés tico en sus haciendas. La

economía de la colonia fran cesa de Saint Domingue se basó funda men tal -

mente en ese trabajo esclavo. Es de todos cono cido, lo inhu mano, degra -

dante y opre sivo que fue ese sistema singular y que se dio en todas las colo -

nias euro peas en el nuevo conti nente. Al esclavo se le mantenía expre sa -

mente en la igno rancia y carecía de todos los dere chos. Era una “cosa”

propiedad de su amo, como lo eran su ganado, sus haciendas y sembra díos.

Había además en esa colonia fran cesa, una pequeña clase inter media

entre los esclavos negros y sus amos blancos, que eran los “metís” o

mulatos, resul tantes de la unión, gene ral mente forzada, de las esclavas

jóvenes, con los amos o sus capa taces. Esta clase (junto con los pocos

negros manu mi tidos) sufría también de discri mi na ción racial y social, pero

en ella había gene ral mente algunas personas alfa be ti zadas y de cierta ilus -

tra ción.

Esa sociedad fue la que se levantó violen ta mente contra sus amos en los

años finales del siglo XVIII, asesi nando a sus opre sores y saqueando y

quemando sus haciendas. La guerra de los haitianos por lograr su inde pen -
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dencia, “fue a la vez lucha de eman ci pa ción de una raza escla vi zada contra una 

raza y una cultura escla vi zante”.373 El resul tado de esa lucha fue la crea ción

de una nación rece losa de su inde pen dencia y teme rosa de perderla frente a

Francia, país que no se resig naba a aban donar para siempre su más prós -

pera colonia en América. La lucha de los haitianos fue a la vez, racial, polí -

tica y social, y ello se refleja en su Cons ti tu ción y en sus leyes.

El Po der Ju di cial en las Cons ti tu cio nes Hai tia nas de 1816 y 1843

Cuando en 1822 los haitianos ocuparon la parte Este de Santo
Domingo y toda la Isla quedó some tida a un solo gobierno, regía en Haití
una Cons ti tu ción dictada en el año 1816. Esa cons ti tu ción fue la que
también se aplicó a los domi ni canos en 21 de los 22 años de unión con
Haití, ya que fue susti tuida por otra en 1843 a la caída del régimen de
Boyer, en vísperas de la inde pen dencia domi ni cana. La Cons ti tu ción
Haitiana del 1816 fue repu bli cana en su esencia, esta ble ciendo los tres
poderes clásicos del Estado, aunque el Poder Ejecu tivo lo ejercía un Presi -
dente vita licio. Una de las carac te rís ticas de esa Cons ti tu ción fue que, no
sólo abolió la escla vitud por siempre, sino que prohibió que personas de
raza blanca pudieran tener propiedad inmo bi liaria. Así vemos que el Art.
38 de esa carta sustan tiva decla raba: “Ningún blanco, cual quiera que sea su
nacio na lidad podrá poner pie en este terri torio a título de amo o propie tario”. La 
ciuda danía estaba reser vada a los afri canos y a los indoa me ri canos.374 Bajo
este último nombre quedaron incluidos a partir del 1822 los domi ni canos
blancos y mulatos, a quienes se les reco noció como ciuda danos en igualdad
de dere chos con los de raza negra. Las leyes haitianas reflejan aque llas espe -
ciales carac te rís ticas. Por ejemplo, se prohibía que el comercio al detalle
fuera ejer cido por blancos, y a ellos se les consignó única mente en los
puertos como impor ta dores y expor ta dores, pagando patentes mas elevadas
que las que se imponía a los haitianos.375
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El Poder Judi cial haitiano, esta ble cido por la Cons ti tu ción del año

1816 y la Ley de Orga ni za ción de los Tribu nales de 1819, estuvo formado

por tres grados , los jueces de paz, los tribu nales civiles y el tribunal de casa -

ción.376 No había cortes de apela ción. Había igual mente un ministro de

justicia llamado Gran Juez. La Cons ti tu ción esta bleció igual mente un

tribunal espe cial, no perma nente, desig nado por el Senado, llamado Alta

Corte de Justicia, cuya función era única mente juzgar a los legis la dores, al

Presi dente, sus Secre ta rios de Estado y otros altos funcio na rios. La Cons -

ti tu ción que se promulgó en Septiembre del año 1843, cuando fue derro -

cado Boyer, (y que sólo rigió a los domi ni canos por escasos meses, pues cesó 

en Febrero del 1844), en cuanto al Poder Judi cial tuvo dos impor tantes

inno va ciones: esta bleció las Cortes de Apela ción y dispuso que los jueces

fueren electos de esta forma: Los de la Corte de

Casa ción por el Senado, los de las Cortes de Apela -

ción y Tribu nales Civiles por las Asam bleas Elec to -

rales, y los jueces de paz electos direc ta mente por los

ciuda danos de las respec tivas comunes. 

El Sis te ma Ju di cial Hai tia no y su Intro duc ción 
en San to Do min go

Desde su inde pen dencia en 1804 Haití había

tenido una vida polí tica muy agitada. Llegó un

momento inclu sive, en que esa nación se dividió en

dos estados, uno en el sur, como repú blica y otro en

el norte como imperio. Pero cuando se produce la

unifi ca ción total de la isla en 1822, esa divi sión había cesado y todo Haití

estaba bajo un solo gobierno, el de  Jean Pierre Boyer, quien gobernó desde

el año 1818 hasta el 1843. Todos los años del periodo de 22 años de la

ocupa ción haitiana en Santo Domingo, menos el último, estu vieron pues

bajo el gobierno de Boyer.
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El Poder Judi cial de la Repú blica de Haití estaba a cargo de una Corte de 

Casa ción para todo el terri torio, jueces civiles en cada Depar ta mento y

jueces de paz en cada Común. Los jueces de paz, los de los tribu nales civiles 

y los del de Casa ción y demás miem bros del Poder Judi cial eran todos desig -

nados por el Presi dente de la Repú blica. Estaba permi tido el arbi traje en

todo asunto civil si las partes se avenían a ello. El Minis terio Público en los

tribu nales lo ejer cían fiscales bajo el nombre de Comi sa rios del

Gobierno.377

La Ley de Orga ni za ción Judi cial de mayo de 1819, dispuso que el orden 

judi cial estu viera compuesto de los tres órdenes de tribu nales ya citados,

una Corte de Casa ción, los Tribu nales Civiles y los Jueces de Paz.378 Esa ley 

dispuso en su art. 4 que: “el derecho de esta tuir sobre las contes ta ciones entre

las partes perte nece a los tribu nales, sin derogar la facultad que tienen los ciuda -

danos de hacer decidir sus dife ren cias por árbi tros por ellos esco gidos, con o sin

la facultad de apelar”. 

Todos los jueces perci bían sueldos del Estado, eran inde pen dientes uno

de los otros. La Ley deter mi naba que “los jueces no podían rehusar juzgar,

bajo el pretexto del silencio, la oscu ridad o la insu fi ciencia de la ley, bajo pena de

dene ga ción de justicia”.379

En la base del Poder Judi cial estaban los jueces de paz, uno por cada

Común. Tenían dos suplentes, esco gidos por los miem bros de los Ayun ta -

mientos respec tivos. Cada Juez de Paz tenia subor di nado un Alguacil o

“Huis sier”. Los jueces de paz cono cían todos los asuntos que bajo los

códigos compe tían los jueces de paz en Francia.

El término “Tribu nales Civiles” de la legis la ción haitiana se presta a

confu sión, pues ellos no sola mente cono cían la materia Civil, sino todo

otro asunto judi cial, fuese penal, comer cial, marítimo o de cual quier otra
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índole, como tribu nales de primera instancia con plenitud de juris dic ción.

Se usó el término “Tribunal Civil” para dife ren ciarlo de los tribu nales mili -

tares. La ley de Orga ni za ción Judi cial, en su Art. 8 le daba esa amplitud de

funciones al indicar: “ Los tribu nales civiles juzgan en ultimo recurso de todos

los asuntos no importa de qué suma o valor pueden serles elevados. En lo

criminal ellos pronun cian todas las penas esta ble cidas por la ley, salvo el recurso 

de casa ción de las partes que crean que haber sido mal juzgadas”. Cono cían

igual mente de las apela ciones de las senten cias dictadas por los jueces de

paz, en los casos en que, por la cuantía o impor tancia del caso, estaba

permi tido apelar a esas senten cias. Los Tribu nales civiles eran cole giados,

compuestos por un Juez Decano y cuatro jueces más. Cada Tribunal tenía

además un Comi sario del Gobierno con su susti tuto, un alguacil, y un

Secre tario llamado “Audien cier”. Cada Juez de este Tribunal tenía además

un suplente. 

En cuanto a la Corte de Casa ción, estuvo compuesta por un juez decano 

y seis jueces titu lares con seis suplentes. Estos últimos no perci bían

sueldos, salvo cuando ocupaban el cargo titular. Las deci siones de esta

Corte se tomaban con un quórum de cinco jueces. Ante esta Corte actuaba

el repre sen tante del minis terio público llamado Comi sario del Gobierno

con su susti tuto. Comple taban esta Corte un Alguacil y un “Audien cier”.

Competía a la Corte de Casa ción conocer de las acusa ciones que le hiciera

el minis terio público contra los demás jueces del orden judi cial. Esa Corte

además conocía de los casos de exceso de poder de los tribu nales infe riores y 

de los recursos de casa ción contra las senten cias de los tribu nales civiles.

Las deci siones de los jueces de paz no eran suscep ti bles de recurso de casa -

ción, salvo que se tratara de casos de incom pe tencia. Eran también suscep -

ti bles de recursos de casa ción, las senten cias rendidas por los tribu nales

mili tares, pero sola mente cuando un delito come tido por mili tares invo lu -

craba también a un civil o cuando un civil hubiese sido juzgado por uno de

esos tribu nales. Para poder recu rrir en casa ción en materia civil, el recla -

mante debía depo sitar una fianza, la suma de vein ti cinco “Gourdes”, la cual 

perdía si el recurso era recha zado. En caso de casa ción de una sentencia, el

asunto era enviado a un tribunal civil distinto al que dictara la sentencia

casada. 
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Se tiene el dato de que en 1824, a dos años de la unifi ca ción de la Isla

en una sola Repú blica, el Tribunal de Casa ción con asiento en Puerto Prín -

cipe estuvo compuesto por Fran cois Lespi nasse como Decano y los señores

Dejean, Oriol, Abeille y Neptune como jueces, siendo Augusto Daumier el 

repre sen tante del Minis terio Público.380

La Ley esta bleció la vesti menta de los jueces, que sería toda negra pero
con sombrero con una escár pela con los colores nacio nales, boto na dura
con una pequeña balanza de la justicia y un espadín. Llevaban meda llas con 
el título que le corres pondía en el anverso, y en el reverso las pala bras
“Repú blica de Haití, Fuerza a la Ley”. Los repre sen tantes del minis terio
público llevaban traje azul celeste con boto na dura de plata.

La ley de orga ni za ción judi cial haitiana auto rizó la exis tencia de
abogados, llamados “Defen sores Públicos”, pero que no podían postular ni
ante los jueces de paz ni ante la Corte de Casa ción, aunque ante ésta última 
podían someter escritos de amplia ción a los argu mentos de sus clientes.
Dicha ley previó la exis tencia de Nota rios, a razón de seis por la capital de la 
Repú blica, cuatro por cada Cabe cera de Depar ta mento y dos por cada
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Común. Los Oficiales del Estado Civil estaban también previstos en la
Ley, a razón de dos en cada Común cabe cera de Depar ta mento y de uno en
las demás comunes. Debían cons tatar los naci mientos, decesos, matri mo -
nios y divor cios. Cuando la parte espa ñola de la Isla fue ocupada por los
haitianos en 1822, esos oficiales del Estado Civil reem pla zaron a los curas
párrocos en esas funciones que llevaron tradi cio nal mente durante todo el
periodo colo nial español. 

Nota rios en la parte Este fueron Martín Mueses, José Tron coso, C.
Peni cault y Antonio Solano en Santo Domingo; Antonio Silva y D.
Soriano en Santiago, José García en Puerto Plata y J.R. Delorve en La
Vega.

La Vida Ju di cial Du ran te el Pe rio do Hai tia no

Cuando la Isla se unifica en 1822 y se empiezan a aplicar en el Santo
Domingo español las leyes haitianas, el gobierno designó jueces para los
distintos tribu nales que se esta ble cieron en esa parte. Se crearon dos tribu -
nales civiles, uno en Santo Domingo y otro en Santiago, pues el terri torio
domi ni cano se formó con dos depar ta mentos, el Ozama y el Cibao. El
Tribunal civil de Santo Domingo quedó compuesto por Jose Joaquin del
Monte como Juez Decano, y Leonardo Pichardo, Vicente del Rosario y
Vicente Mancebo como jueces, y el Comi sario del Gobierno fue Tomás
Boba dilla, siendo su susti tuto Miguel Lavas tida.381 Juez de Paz para Santo
Domingo fue Domingo de la Rocha en 1839. El otro Tribunal Civil, con
sede en Santiago, tuvo a Gregorio Morel como Juez Decano, siendo los
demás jueces Manuel Pérez, J. Curiel, Blas Castro y P.N. Clary. El Comi -
sario del Gobierno era Manuel Aybar.382

El Tribunal Civil de Santo Domingo, el más impor tante de la parte
Este, compuesto, total mente por jueces de extrac ción espa ñola, (los cuales
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luego desem pe ña rían impor tantes funciones tras la sepa ra ción en 1844),
tuvo una variedad de casos que resolver. Las senten cias penales de ese
tribunal entre los años 1822 al 1831, revelan una esta dís tica inte re sante
que refleja la vida en el Santo Domingo en ese periodo. El Boletín del
Archivo General de la Nación, copia unas 80 senten cias penales y
haciendo un recuento de ellas, podemos ver los casos más frecuentes en que 
se dictaron: Diez senten cias en casos de golpes y heridas, ocho por homi -
cidio y asesi nato, nueve por robos diversos, ocho por contra bando, siete por 
robo de animales, seis por cons pi ra ción contra el gobierno, cinco por
insultos y difa ma ción, cuatro por delitos sexuales, cuatro por pira tería,
cuatro por falsi fi ca ción de moneda y tres por viola ción a la Ley de Patentes.
Entre esas senten cias tenemos los casos céle bres del proceso de derrocar el
gobierno del año 1823 en la llamada “Cons pi ra ción de Los Alca rrizos” y el
caso de estupro y viola ción de las “Vírgenes de Galindo”.

Entre los abogados que postu laron en esos pleitos, aparecen Juan de
Dios Correa y Cruzado, José María Cami nero, Felipe Calero, Juan Lavan -
deira, y Juan Vicente Moscoso. Este último quedó invo lu crado en el caso de 
la cons pi ra ción de Los Alca rrizos en 1823 y aunque no fue objeto de
sentencia conde na toria por falta de prueba, fue dejado a la vigi lancia del
Gobierno.383

Resulta inte re sante comprobar que las senten cias que dictaban los
tribu nales en la parte Este, o sea en el antiguo Santo Domingo español,
estaban redac tadas en caste llano, no en francés, que era el idioma oficial, y
que además, las multas y las indem ni za ciones se fijaban en “pesos y reales”
no en “gourdes y centimes”, que era la moneda del país. Estas prác ticas
violaban las dispo si ciones que al efecto habían sido dictadas al inicio de la
ocupa ción, cuando en 1824, por una circular del Gran Juez, se prohibió el
uso del español en docu mentos públicos. Esta medida fue atenuada en
1843, por el gobierno provi sional de Herard, como forma de atraerse a los
domi ni canos al movi miento revo lu cio nario que derrocó a Boyer,, pues

 

Historia del Poder Judicial Dominicano

187

383 Misma cita, No. 80, Pág.31.



mediante Decreto se auto rizó a los funcio na rios de la parte Este a redactar
sus actos, en español o en francés.384

Los Có di gos Hai tia nos

Los códigos domi ni canos llegaron de Francia a través de Haití. Cuando

los haitianos ocupan la parte Este de la Isla, susti tu yeron total mente el

derecho colo nial español e impusieron a los domi ni canos el Derecho y el

sistema judi cial que tenían en ese momento. 

Haití recibió los códigos fran ceses en bloque en el año 1816, cuando

bajo el régimen de Petión, una ley dispuso que se apli casen en ese país

dichos códigos en todos los asuntos legales en que las leyes haitianas

vigentes entonces no dispu sieran otra cosa. Seis años después, al unifi carse 

la Isla bajo un solo gobierno, dichos códigos pasaron a ser apli cados

también en la parte domi ni cana. En 1826, se dictan los códigos haitianos,

que no fueron sino repro duc ciones de los origi nales códigos fran ceses. Pero

para una sociedad como la haitiana de esa época, esos códigos no eran lo

más apro piado. “No puede decirse que los códigos napo leó nicos fueran lo más

conve niente para la nueva repú blica de Haití, pues allí no existió una clase

media pode rosa que se pudiere bene fi ciar de la nueva legis la ción. Haití estuvo

compuesto, en los primeros dece nios del siglo XIX, de una clase alta, casi toda

mulata, aliada a unos pocos extran jeros blancos que domi naban el comercio

exte rior, y una enorme masa de labra dores y soldados que compo nían la clase

baja. Si los haitianos adop taron los códigos napo leó nicos se debió a la admi ra -

ción que sus líderes sentían por la revo lu ción fran cesa y por no tener otro ejemplo 

que imitar. En una sociedad preca pi ta lista, sin clase burguesa, dedi cada casi

exclu si va mente a la agri cul tura de subsis tencia, los códigos fran ceses resul -

taban ser un ropaje inapro piado”.385
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Con una clase inte lec tual muy redu -

cida, era difícil que en Haití se pudiera

entro nizar el sistema legal francés, hecho

expre sa mente para una sociedad burguesa

en plena expan sión como la fran cesa post

revo lu cio naria. Tuvieron que pasar mucho

años, y muy poco a poco, para que la codi -

fi ca ción empezara a surtir efecto y a tener

su verda dera influencia en el pueblo

haitiano. Como veremos más adelante,

pare cida situa ción la pade cería el pueblo

domi ni cano en sus primeros años como

nación inde pen diente. 

La Influen cia Hai tia na en la For ma ción
del Po der Ju di cial Do mi ni ca no

Durante vein tidós años, el pueblo
domi ni cano se vio regido por los códigos
fran ceses (haitianos a partir del 1826), y
por ende el sistema judi cial que ellos esta -
ble cieron, fue apli cado en la parte Este de la Isla, cuyos jueces, abogados y
demás auxi liares judi ciales los tuvieron que conocer y utilizar. Los domi ni -
canos que sólo cono cían la legis la ción indiana espa ñola, tuvieron que adap -
tarse rápi da mente a este nuevo régimen legal y judi cial, tan dife rente al
ante rior, aunque más moderno, más respe tuoso de la libertad indi vi dual,
más huma nitario en la apli ca ción de las leyes. 

Eviden te mente, que por las razones de su situa ción polí tica tan sui
generis, la legis la ción haitiana, tuvo que dife ren ciarse, en algunos aspectos
básicos, de la fran cesa. Ejemplo de esas dife ren cias son los muchos
crímenes que eran casti gados con la pena de muerte bajo el Código
Haitiano de Instruc ción Criminal. Estos incluían el espio naje, los
crímenes polí ticos, el asesi nato, el parri cidio, el enve ne na miento, la colo ca -
ción de bombas, la falsi fi ca ción de moneda, la destruc ción de propie dades
del Estado y varios otros más. En materia civil, el matri monio sólo tenia
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validez si era contraído ante un Oficial del Estado Civil, pues el reli gioso
no tenia fuerza de ley. Otra novedad para los domi ni canos fue la implan ta -
ción del divorcio, lo que no existió bajo el régimen legal hispa no-colonial.
Como el recurso de apela ción era desco no cido en la legis la ción haitiana
hasta 1843, las senten cias de los tribu nales civiles (que como vimos
también eran compe tentes en las mate rias penales y comer ciales) tenían
única mente derecho a los recursos extraor di na rios de oposi ción, de revi sión 
civil, y casa ción. En la casa ción sólo se podían enmendar las senten cias que 
adole cieran de vicios de forma, exceso de poder, viola ción a la ley, falsa apli -
ca ción de la ley y falsa inter pre ta ción de la ley, y en caso de que la sentencia
fuese casada, debía enviarse el caso a otro tribunal de la misma cate goría
que el que dictó la sentencia casada.386

Al lograrse la sepa ra ción en 1844 y esta blecer los domi ni canos sus

propias insti tu ciones, el derecho y el sistema judi cial fran ceses, fueron

adop tados, por la nueva Repú blica, como se verá en el próximo capí tulo.

No se mantuvo la orga ni za ción judi cial haitiana. Pero la expe riencia en ese

sistema judi cial durante vein tidós años, faci litó a los domi ni canos acoger

los códigos fran ceses en bloque y a esta blecer su propia orga ni za ción judi -

cial, adap tando el sistema francés a las nece si dades y condi ciones de la

nueva Repú blica.

Tal vez una razón pudo ser que los Defen sores Públicos y Jueces se

habían formado en el estudio y aplica ción de la legis la ción fran ce -

sa-haitiana, o que el sector conser vador domi nante quiso utilizar la legis la -

ción como un elemento de coin ci dencia para faci litar sus planes. Todas

estas espe cu la ciones son factibles dada la ausencia de expo si ción de motivos 

en la adop ción de los Códigos o de alguna fuente que aclare el porqué esto

sucedió.

Historia del Poder Judicial Dominicano

190

386 Código de Proce di miento Civil de Haití, año 1835, Art. 917.
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